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CURIA  ARZOBISPAL 


EL  HÁBITO  ECLESIÁSTICO 

Recordamos  a  los  Sres.  Sacerdotes  de  Guatemala  el  Decreto  de  la 
S.  C.  del  Concilio  "De  Jiahitu  ecclesiastico  a  clericis  deferendo''  de  28  de 
;,\úio  de  1931.  publicado  en  la  Revista  Eclesiástica  No.  22  de  Octubre  de 
1931,  pág.  365,  y  el  Decreto  nuestro  de  29  de  Sei)tiembi*e  del  mismo  año, 
en  los  que  se  "ordena  a  los  Eclesiásticos  que  lleven  un  vestido  propio,  con- 
veniente a  su  estado,  que  los  distinga  de  los  láicos  y  sea  conforme  a  su  dig- 
nidad, y  al  mismo  tiempo  inspire  reserva  y  respeto  a  los  fieles," 

No  ha  dejado  de  haber  abusos  y  descuidos  en  algunas  partes,  y  quiso 
la  S.  C.  del  Concilio  con  su  Decreto  dsi  28  de  julio  de  1931  acabar  con  ellos, 
disponiendo  que  "siempre  todos  los  clérigos  lleven  la  tonsura  eclesiástica 
y  el  vestido  que  la  legítima  costumbre  y  las  prescripciones  del  Ordinario 
del  lugar  tengan  como  propio  al  Orden  clerical  en  el  país." 

La  misma  S.  C.  excita  la  diligencia  especial  y  la  vigilancia  de  los  Ordi- 
narios en  ese  punto  y  recuerda  las  penas  con  las  que  deben  castigar  a  los 
que  no  cumplan  con  dichas  prescripciones. 

NOSOTROS  EL  ARZOBISPO  Y  LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA 
ECLESIASTICA  DE  GUATEMALA 

Habiendo  considerado  todo  esto  y  queriendo  cumplir  con  dicho  De- 
creto de  la  S.  C.  del  Concilio, 

ORDENAMOS : 

1.  Que  todos  los  Eclesiásticos,  es  decir  los  Sacerdotes  y  los  semina- 
ristas que  han  recibido  la  tonsura,  lleven  vestido  de  color  negro  y  el  cuello 
clerical,  y  no  corbata  como  los  laicos. 
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2.  Que  según  manda  el  Cánon  136,  y  recuerda  el  Decreto  de  la  S.  C. 
"lleven  la  tonsura  clerical,  y  no  tengan  un  cuidado  exagerado  de  sus  ca- 
bellos." :  : 

3.  Que  en  la  Casa  Cural  o  en  sus  habitaciones  lleven  ordinariamente 
la  sotana.     No  hay  para  que  hablar  de  la  iglesia. 

Nos  reservamos  dar  los  permisos  de  excepción  que  las  circunstancias 
del  calor  u  otras  pudieran  exigir,  permisos  que  se  pedirán  y  se  concederán 
por  escrito. 

Muchos  son  los  Sacerdotes  que  cumplen  con  esas  sabias  disposiciones, 
lo  que  indica  que  no  hay  inconveniente  en  ello. 

Esperamos  que  todos  tendrán  buena  voluntad  para  obedecer  lo  man- 
dado por  el  Santo  Padre  y  por  Nosotros ;  eso  contribuirá  a  atraer  el  respeto 
}  consideración  que  se  deben  a  los  Ministros  del  Señor,  que  saben  cumplir 
con  su  sagrada  misión. 

Dado  en  Guatemala,  a  27  de  Enero  de  1936. 

>i>  LUIS,  ►í^  JORGE,  ►f.  LUIS, 

Arzobispo  de  Guatemala.       Obispo  de  Los  Altos.       Obispo  de  Verapa^. 


Hojas  para  apuntar  los  bautismos  y  matrimonios  y  que  deben 
mandar  a  la  Curia  cada  año. 

Se  mandaron  unos  paquetes  a  los  Sres.  Vicarios  foráneos,  para  que 
ellos  las  remitieran  a  cada  Párroco  de  su  Vicaría. 

Cada  Vicario  foráneo  deberá  reunirías  para  darlas  a  la  Curia  al  prin- 
cipio del  año  entrante. 


RETIRO  SACERDOTAL 

Practicaron  los  ejercicios  espirituales  en  el  seminario  del  20  al  25  de 
Enero,  los  sacerdotes  cuyos  nombres  siguen : 

Sres  Pbros.  Miguel  Iriondo,  Ramón  Serrano,  Matías  Galguera,  Elíseo 
González,  Eugenio  Novi,  Vicente  Aguilar,  Agustín  Mayer,  Martín  Blanco 
García,  Manuel  A.  Bengoechea,  Pedro  O.  Barrientos,  Eloy  Suárez,  Mariano 
Gutiérrez,  Clodoveo  Nufio  Lémus,  Anselmo  Montoya,  J.  Víctor  Tello,  Fer- 
nando Peraza,  José  Minera  V.,  José  del  C.  Castillo,  Ricardo  Torres  G. 

Les  predicó  el  R.  P.  Manuel  I.  Sicker,  Superior  de  los  PP.  Salesianos. 
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Visita  Pastoral  del  Excmo.  Señor  Arzobispo. 

Se  llevó  a  cabo  la  Visita  Pastoral  del  Excmo.  y  Revmo.  Señor  Arzo- 
bispo Metropolitano,  Monseñor  Luis  Durou  y  Sure,  en  los  municipios  de 
San  José  del  Golfo  y  Mataquescuintla,  de  los  departamentos  de  Guatemala 
y  Jalapa,  respectivamente. 

Los  resultados  fueron  brillantísimos,  llevando  al  corazón  de  nuestro 
amado  Pastor  un  inmenso  consuelo  al  notar  la  presteza,  entusiasmo  y  dili- 
gencia con  que  los  moradores  de  estas  regiones  se  encaminaron  desde  di- 
ferentes lugares  a  recibir  juntamente  con  la  saludable  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana,  la  eficacia  de  los  Sacramentos  que  les  fueron  administra- 
dos por  su  Excelencia  Reverendísima  y  los  Sacerdotes  que  lo  acompañaban. 

En  San  José  del  Golfo  funciona  con  notable  actividad  y  encomiable 
acierto  la  Catequesis  quq  dirige  el  R.  P.  don  Teófilo  Solares,  contribuyendo 
esta  vez  a  que  el  número,  no  solo  de  niños  sino  de  adultos,  que  se'  acercó  a 
recibir  la  Sagrada  Eucaristía,  alcanzara  una  cifra  consoladora  haciendo  un 
total  de  1,400  comulgantes,  de  los  cuales  alrededor  de  330  fueron  niños. 

En  Mataquescuintla,  la  Visita  Pastoral  produjo  un  benéfico  resultado 
espiritual  en  los  vecinos. 

Las  demostraciones  de  fidelidad  a  Su  Excia.  Revma.  y  las  atenciones 
diversas  de  que  fué  objeto  durante  su  permanencia  en  esa  población,  pusie- 
ron de  manifiesto  el  profundo  respeto  y  cariñoso  aprecio  de  que  disfruta 
entre  el  elemento  católico  de  Mataquescuintla,  prenda  inequívoca  de  su  fe 
sólida  en  la  doctrina  de  la  religión  cristiana. 

El  digno  prelado  y  sus  acompañantes  fueron  secundados  eficazmente 
por  los  sacerdotes:  Juan  F.  Urrea,  Cura  Párroco  de  Jalapa  y  el  de  Santa 
Rosa,  Presbítero  Don  Anselmo  Montoya,  cuyas  labores  se  prolongaban  hasta 
después  de  las  diez  de  la  noche. 

Cinco  sacerdotes  administraron  la  Sagrada  Comunión,  habiéndose  acer- 
cado a  la  Mesa  Eucarística  más  de  cinco  mil  personas  entre  chicos  y  grandes, 
hombres  y  mujeres. 

No  es  de  dudarse  que  la  labor  fué  en  parte  fatigosa  por  haberse  rea- 
lizado en  muy  pocos  días,  pero  es  bastante  satisfactorio  el  resultado  obtenido, 
al  cual  contribuyó,  además  del  celo  sacerdotal,  la  presencia  del  Excmo.  Ar- 
zobispo Metropolitano. 

El  29  del  corriente  mes  de  enero,  Dios  mediante.  Su  Excia.  Re\Tna.  sal- 
drá a  verificar  otra  visita,  dirigiéndose  a  los  pueblos  de  Chiquimula  y  Joco- 
tán,  acompañado  de  los  mismos  señores  Sacerdotes  que  tan  eficientemente 
han  cooperado  a  la  realización  de  este  noble  y  generoso  apostolado  que  a  la 
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vez  que  lleva  la  luz  a  las  inteligencias  al  predicarles  la  sublime  doctrina  del 
Divino  ]\Iaestro,  proporcionan  al  espíritu  los  más  saludables  consuelos  para 
soportar  la  penosa  perejyrinación  por  el  mundo. 


Visita  Pastoral  de  Monseñor  Obispo  de  Los  Altos. 

A  fines  de  Enero  debió  salir  a  San  Mareos  y  después  a  Soloma,  Ja- 
ealtenango  y  otros  pueblos. 


Visita  Pastoral  de  Monseñor  Obispo  de  Verapaz. 

Comenzó  su  visita  en  Salamá  el  27  de  Diciembre.  Pasó  a  Rabinal  y 
de  allí  a  Cubulco.  Llegó  a  la  Capital  el  9  de  Enero  y  el  11  partió  a  Flores, 
Capital  de  El  Petén.  Visitó  algunos  pueblos:  los  de  San  Benito,  San  An- 
drés, San  José,  La  Libertad,  San  Francisco,  San  Juan  de  Dios  y  regresó  a 
Guatemala  el  22  de  Enero.  El  24  fué  a  continuar  la  visita  a  San  Cristó- 
bal Verapaz  debiendo  seguir  a  Tactic,  San  Pedro  Carcliá  y  Senahú.  Acom- 
paña a  Monseñor  el  Pbro.  Salvador  Diéguez. 


Extractos  de  la  Carta  Pastoral  de  Monseñor 
Luis  Montenegro  y  Flores,  Obispo  de  Verapaz. 


En  medio  de  las  aflicciones  de  los  tiempos,  de  la  fe  que  disminuye  y  de 
la  glacial  indiferencia  que  va  invadiendo  los  ánimos,  es  de  alentador  con- 
suelo contemplar  esa  afluencia  maravillosa  y  escogida  de  los  hombres  atraí- 
dos, como  por  divino  imán,  hacia  la  Hostia  Santa. 

Renovados  con  más  frecuencia  y  cada  vez  con  más  fervor  los  Congresos 
Eucarístieos  van  demostrando  al  universo  que  son  muchísimas  las  almas 
que  comprenden  cómo  toda  salvación  para  el  mundo  se  origina  del  altar 
en  que  diariamente  se  renueva  el  sacrificio  del  Calvario,  del  altar  donde 
mora  real  y  substancialmente,  con  su  Cuerpo,  Sangre,  Alma  y  Divinidad,  el 
Hijo  de  Dios,  el  Salvador  de  los  hombres . .  . 

Creímos  deber  Nuestro  dedicar  esta  Carta  a  recordaros  lo  que  Jesús 
es  para  el  mundo  en  la  Eucaristía. 

Quiere  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento  ser  la  salvación  del  mun- 
do, representando  y  renovando  diariamente  el  sacrificio  de  la  Cruz. 
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¡  Grandiosa  obra,  en  verdad !  A  todas  horas  del  día,  en  algún  punto  de 
la  tierra  se  eleva  hacia  los  cielos  la  Hostia  de  propiciación,  dando  con  esto 
cumplimiento  al  vaticinio  de  Malaquías:  "Ah  ortu  solis  iisque  ad  occasum. . 
in  omni  loco  sacrificatur  et  ofjertur  nomini  meo  ohlatio  munda."  Del 
oriente  al  ocaso  se  me  ofrece  sin  interrupción  un  sacrificio  agradable  (Mal. 
I,  II). 

¿Qué  significa  para  el  mundo  este  hecho  portentoso? 

No  es  necesario,  amados  hijos,  demostraros  que  el  hombre,  condenado 
por  la  primera  culpa  a  la  muerte  eterna,  hacia  la  cual  se  encaminaba  por 
duros  sufrimientos  y  la  ignominiosa  muerte  temporal,  nada  mejor,  ni  más 
valioso  podía  recibir  que  la  redención  de  tal  pena,  que  reanudar  amista- 
des con  su  Creador,  que  obtener  la  posibilidad  y  los  medios  indispensables 
para  llegar  a  la  vida  feliz,  destino  del  hombre  por  su  culpa  perdido. 

Tal  fué  la  obra  de  la  Pasión  y  muerte  de  Jesucristo:  "La  eterna  re- 
dención del  mundo." 

Tan  completamente  fué  llevada  a  cabo  esta  obra  perfectísima,  que 
nunca  será  menester  renovarla,  ni  nada  se  le  podría  añadir.  Cristo  en  el 
Calvario  ofreció  la  necesaria  y  cabal  satisfacción  por  la  deuda  eterna  y  tem- 
poral de  los  hombres,  de  manera  que  nunca  será  preciso  que  Jesucristo 
vuelva  a  morir.  Por  innumerables  que  hayan  de  ser  las  generaciones  hu- 
manas, por  incontables,  y  enormes  que  sean  sus  crímenes,  la  oblación  del 
Calvario  es  suficiente  para  perdonar  y  salvar  al  género  humano. 

Una  condición  se  requiere,  sin  embargo,  y  es  que  las  satisfacciones, 
los  méritos,  la  redención  del  Calvario,  sean  efectivamente  aiMcados  a  cada 
uno  de  los  que  de  ellos  han  de  disfrutar;  y  esto,  por  la  participación  per- 
sonal de  los  hombres  a  dichas  satisfacciones  y  méritos :  siendo  humanos, 
conscientes,  la  redención  no  nos,  salvará  a  la  fuerza . . . 

¿Cómo  tomar  parte  en  ella? 

Condiciones  preliminares  son :  la  fe  en  nuestro  Salvador  Crucificado, 
el  amor  a  El ;  pero,  por  voluntad  expresa  de  Jesús,  son  medios  indispensa- 
bles también  los  sacramentos^  por  Jesucristo  instituidos  como  fuentes  que 
brotando  de  su  Cruz,  llevan  la  redención  a  cada  una  de  las  almas. 

Papel  .preponderante  juega  en  esta  sabia  economía,  la  Santa  Misa. 
Renovación  perpetua  del  sacrificio  del  Calvario ;  la  Misa,  ciertamente,  hace 
esa  distribución  de  los  méritos  de  Cristo,  canaliza  (por  decirlo  así)  la  Re- 
dención, aplica  a  todos  y  en  todos  los  tiempos  y  lugares  la  virtud  expiatoria 
y  vivificadora  de  la  muerte  de  Jesús. 

¿Comprendéis  toda  su  importancia?  Sin  el  Sacrificio  del  Calvario  no 
hubiéramos  obtenido  de  Dios  la  Redención ;  sin  el  Sacrificio  del  Altar,  dicha 
Redención  jamás  se  aplicaría  al  mundo.    Por  eso  a  éste  le  es  tan  necesario 
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el  Sacrificio  de  la  Misa,  como  lo  fué  el  Sacrificio  de  la  Cruz ;  ambos  tienen 
la  misma  eficacia,  la  misma  virtud  integral ;  producen  en  el  mundo  idén- 
ticos efectos  redentores. 

Sin  hablar  de  las  gracias  de  santificación  y  de  vida,  detengámonos  en 
la  contemplación  del  primer  efecto  de  la  Redención :  la  purificación  de  la 
mancha  del  pecado.  La  palabra  divina  que  salió  de  labios  del  Hijo  de  Diog 
la  noche  de  la  cena  y  que  proclama  la  universal  y  siempre  efectiva  remisión 
del  pecado,  no  deja  de  salir  del  Corazón  de  Jesucristo  y  de  ser  expresada 
por  la  voz  de  ,sus  ministros  que  obran  en  nombre  suyo :  ' '  Este  es  el  cáliz 
de  mi  sangre . . .  derramada ...  en  remisión  de  los  pecados. ' ' 

Y  j  en  qué  medida  sin  medida,  con  qué  profunda  verdad  se  opera  ese 
perdón  de  los  pecados,  bajo  el  flujo  infatigable  de  la  sangre  de  Jesús 
que  diariamente  brota  impetuosa  desde  el  Altar  para  cubrir  la  faz  de  la 
tierra  invadida  sin  cesar  por  el  constante  oleaje  del  pecado!  Es  lo  que 
con  inimitable  precisión  nos  enseña  el  Concilio  de  Trento:  "Visto  que  en 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  se  contiene  y  se  inmola,  de  un  modo  incruento,, 
el  mismo  Cristo  que  sobre  el  ara  de  la  Cruz  se  ofreció  sangrientamente, 
el  santo  Concilio  enseña  que  el  Sacrificio  de  la  Misa  es  verdaderamente  pro- 
piciatorio,  y  que  todo  el  que  se  acerca  a  Dios  con  corazón  sincero  y  fe  recta, 
con  temor  y  respeto,  contrito  y  arrepentido,  tiene  seguridad  de  hallar  en  El, 
el  perdón,  la  gracia  y  el  auxilio  eficaz.  El  Señor,  aplacado  por  esta  obla- 
ción, concede  de  modo  inmediato  la  remisión  de  las  pecados  veniales  y  de 
las  penas  temporales;  y,  mediatamente  la,  remisión  de  los  pecados  mortales 
dando  la  gracia  preveniente  y  la  contrición  para  borrarlos.  Porque,  si  bien 
difiere  el  modo  de  oblación  en  la  Cruz  y  el  Altar,  una  es  la  Hostia  y  uno  el 
Sacerdote :  El,  que  es  propiciación  por  nuestros  pecados,  y  no  sólo  por  los 
nuestros  sino  por  losi  del  mundo  entero. ' ' 

Así — concluye  el  Concilio — la  Misa  se  debe  ofrecer  no  sólo  por  los 
pecados,  penas  y  necesidades  de  los  vivos,  sino  también  por  los  difuntos  que 
murieron  en  el  amor  de  Cristo,  pero  no  aun  del  todo  purificados . . . 

No  es  ésta,  ocasión  de  entrar  a  probaros  el  dogma  del  Purgatorio,  tan 
impugnado  por  nuestros  adversarios  sectaristas,  y  que  sin  embargo  se  im- 
pone irresistiblemente,  así  a  nuestra  fe,  como  a  nuestra  razón. 

Apoyados  en  vuestra  creencia  católica  y  Cvsperando  de  la  divina  mi- 
sericordia que  tántos  y  tántos  parientes  o  amigos  vuestros  con  quienes  os 
unían  estrechísimos  vínculos,  no  hayan  merecido  las  penas  eternas ;  sabiendo 
empero  que  la  humana  fragilidad  no  les  permitiría  llegar  a  la  otra  vida  con 
esa  alma  "inmaculada"  que  es  menester  para  entrar  al  cielo;  deseáis,  sin 
duda  alguna,  prestarles  el  auxilio  que  con  más  ansia  esperan  de  vosotros 
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Las  coronas  de  flores  recuerdan,  tan  sólo  lo  efímero  de  la  vida ;  al  cabo 
de  un  día  se  marchitan  y  no  florecerán  jamás. 

Cuando  a  intención  vuestra,  el  Sacerdote  ofrece  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  por  las  almas  de  vuestros  difuntos,  les  hace  en  vuestro  nombre  el 
mejor  obsequio  y  refrigerio  al  rogar  a  Dios — con  la  elocuencia  e  infalible 
voz  de  la  Sangre  de  Cristo — les  conceda  sin  tardanza  "locum  refñgerii,  lucís 
et  pacis",  un  lugar  de  refrigerio  y  de  paz. 

A  medida  que  sus  penas  disminuyen,  gracias  a  vuestros  sufragios,  ven 
anhelantes  las  almas  del  Purgatorio,  acercarse  la  ansiada  lioi'a  de  la  visión 
definitiva  de  la  belleza  y  esplendor  de  los  cielos.  Un  rayo  de  esperanza, 
sostiene  resignadas  a  las  almas  en  el  lugar  de  la  purificación. 

¡  Cuánto  consuelo  le^  produce  las  oraciones  de  los  vivos  que  fueron  sus 
hermanos!  Y  lo  que  estiman  más  es  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  por  la 
virtud  propiciatoria  de  la  Sangre  de  Jesucristo  que  es  rescate  seguro,  can- 
celación de  la  deuda  contraída  con  la  Justicia  divina,  y  por  consiguiente, 
capaz  de  abreviar  la  sentencia,'  y  muchas  veces,  de  librar  de  ella  en  un  todo 
a  las  benditas  almas  qxie  allá  sufren. 

De  cuántos  beneficios,  amados  hijos,  es  manantial  la  Santa  Misa. 


ENCÍCLICA  DEL  SANTO  PADRE 

Nuestro  Santo  Padre  Pío  XI  acaba  de  dirigir  al  mundo,  en  la  persona 
de  los  Arzobisi)Os  y  Obispos  en  communion  avec  le  siége  Apostoliquc,  una 
nueva  Encíclica  acerca  del  sacerdocio  Católico  "ad  Catholici  sacerdotii  fas- 
tigium ..." 

Comienza  por  decir  que  desde  su  elevación  a  la  silla  de  San  Pedro,  no 
cesó  de  consagrar  sus  cuidados  más  afectuosos  a  sus  hijos  revestidos  del 
carácter  sacerdotal. . .  Quiere  ahora  que  todos  los  que  van  en  busca  de  la 
verdad  reconozcan  la  sublimidad  del  Sacerdocio  y  su  misión  providencial  en 
el  mundo.    Tal  es  el  objeto  principal  de  esta  encíclica. 

Esperamos  poder  reproducirla  traducida  al  castellano,  en  el  próximo 
número  de  la  Revista. 


ei  Santo  Padre  acaba  de  nombrar  veinte  nuevos  Cardenales 

escogidos  entre  los  miembros  más  eminentes  del  Episcopado  mundial, 
de  la  Diplomacia  Pontificia  y  de  los  dicasterios  del  Vaticano.  Entre  esos 
personajes  que  recibieron  el  Capelo,  figuran  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  el  de  Toledo,  el  Rector  de  la  Universidad  católica  de  París, 
Mons.  Baudrillard,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Reims. . . 
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DIA  de:l_  papa 


El  6  de  febrero  se  celebra  el  14^  aniversario  de  la  elección  del  Santo 
Padre,  y  el  12  el  de  su  coronación.  En  estos  dos  días  todos  los  sacerdotes 
deben  rezar  en  la  santa  misa  las  oraciones  por  el  Papa.  Conviene  exhortar 
a  los  fieles  a  unir  sus  oraciones  a  las  de  todo  el  clero.  Se  podría  darles 
a  conocer  la  Jaculatoria  siguiente  enriquecida  con  7  años  y  7  cuarentenas 
de  indulgencia: 

Señor  Nuestro,  Jesucristo,  guardad  bajo  la  protección  de  vuestro  di- 
vinísimo Corazón,  a  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa.  Sed  su  luz,  su  for- 
taleza y  su  consuelo. 


LITURGIA 


EXPOSICION  DEL  SANTISIMO 

Ya  en  un  número  anterior  de  la  Revista  y  bajo  el  título  de  Contra- 
sentido litúrgico,  se  lia  dicho  que  "a  muchas  personas  les  parece  que  no  pue- 
de haber  fiesta  de  un  santo  o  de  la  Virgen  sin  exposición  del  Santísimo. ' '  De 
allí  la  frecuencia  de  las  exposiciones  y  bendiciones  del  Santísimo,  frecuencia 
que  tiene  verdaderos  inconvenientes;  entre  otros,  el  que  se  realice  más  o 
menos  el  axioma  que  dice :  Assueta  vilescunt,  lo  que  se  hace  a  menudo  pier- 
de su  valor  y  precio ...  El  célebre  Augusto  Nicolás  ¿  no  ha  llegado  hasta 
decir:  cosa  inaudita  hasta  qué  punto  la  costumbre  de  ver  nos  impide  mirar? 
Hace  ya  unos  doscientos  cincuenta  años,  el  gran  Bossuet,  maestro  sin 
igual  en  las  cosas  del  culto  y  piedad  cristiana,  decía:  "Lo  que¡  me  gustaría, 
sería  menos  apego  a  la  exposición  y  más  a  la  presencia  real  en  el  tabernáculo 
o  sobre  el  altar  en  la  Santa  Misa. ' ' 

Por  lo  tanto  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  tuvo  razón  al  disponer  que  a 
partir  del  15  de  enero  del  año  corriente,  queda  permitida  la  exposición  del 
Santísimo  tan  sólo  los  días  domingos  y  fiestas  de  guardar  y  los  primeros 
viernes  del  mes,  durante  15  o  30  minutos,  seguida  de  la  Bendición,  y  con 
tal  que  a  ella  asistan  más  de  veinte  personas.  Se  concedió  por  excepción  la 
exposición  y  bendición,  todos  los  lunes  en  la  iglesia  del  Señor  de  las  Mise- 
ricordias. 


JRBVISTA  ECLESIASTICA 


203 


VIA  CRUCIS 


Preg. — Extraviadas  varias  crucecitas  del  Víacnicis  es  indispensable 
xma  nueva  erección  para  el  lucro  de  las  indulgencias  ? 

Resp— Mientras  el  Víacrucis  no  se  saque  del  sitio  donde  ha  sido  erigido, 
el  privilegio  no  cesa  por  el  sólo  hecho  de  tener  que  reparar  o  sustituir  las 
cruces  que  se  pierdan  con  tal  de  que  el  número  de  las  que  queden  bien  sea 
mayor.  Bastará,  pues,  colocar  otras  cruces  en  lugar  de  las  que  se  han 
perdido.    Si  el  número  fuese  igual  o  mayor,  hay  que  repetir  la  erección. 

Estando  el  Víacrucis  descolgado,  no  se  pueden  ganar  las  indulgencias. 
Es  preciso  para  ello  que  todas  las  cruces  vuelvan  a  colgarse,  aunque  no 
importa  que  se  vai-íe  el  sitio,  dentro  del  mismo  recinto  de  la  iglesia  (F.  S.  C.) 

Preg. — En  mi  parroquia  está  instalado  el  Víacrucis,  mas  sospecho, 
por  no  encontrar  dato  alguno  en  el  archivo  parroquial,  que  no  está  erigido 
canónicamente.  En  vista  de  esto,  desearía  erigirlo  con  arreglo  a  derecho, 
para  que  los  fieles  puedan  lucrar  las  indulgencias  concedidas  al  mismo 
Se  pregunta:  1)  ¿A  quién  debo  dirigirme  solicitando  la  erección  canónica? 
2)  ¿Qué  condiciones  debe  reunir  el  Víacrucis?  3)  ¿Qué  indulgencias  hay 
concedidas  a  este  piadoso  ejercicio? 

Resp. — Puede  ser  que  el  documento  que  no  se  encuentra  en  el  archivo 
parroquial  se  halle  en  la  Curia  episcopal  a  donde  se  debe  remitir  el  acta 
de  la  erección  verificada,  aunque  esto  no  sea  preciso  para  la  validez.  Si 
ni  por  aquí  ni  por  otra  parte  se  pudiese  averiguar  la  verdad,  hácese  bien  en 
proceder  a  la  erección  canónica.    Así  respondo  a  las  preguntas : 

1)  Si  dentro  de  la  parroquia  hay  conventos  de  Franciscanos  o  puede 
ser  llamado  fácilmente  alguno  de  ellos,  hay  que  acudir  a  dicho  religioso, 
pues  ellos  tienen  exclusivamente  la  facultad  de  erigir  el  Víacrucis;  de  lo 
contrario  hay  que  dirigirse  a  la  S.  Penitenciaría,  pues  según  el  decreto  de 
ésta,  1^  de  abril  de  1931,  el  General  de  los  Franciscanos  ya  no  puede  con- 
ceder esa  facultad  a  los  sacerdotes  que  no  son  de  su  orden. 

2)  a)  Lo  sustancial  son  14  cruces  de  madera  para  representar  las  14 
estaciones  de  Jerusalén  (Congr.  Indulg.  decr.  número  261).  No  es  preciso 
lleven  la  imagen  del  Señor:  más  aún,  es  costumbre  general  que  no  la  lleven. 
Aunque  es  menos  conforme  con  la  devoción  del  Víacrucis,  las  cruces  pue- 
den estar  doradas  o  plateadas,  siempre  que  no  parezcan  de  metal. 

b)  No  son  necesarios  cuadros  de  pintura  o  bajo  relieve  (decr.  258  y 
275  ad.  1) ;  pero  como  ayudan  a  la  devoción  y  es  tradición  antigua  fran- 
ciscana, no  deben  omitirse  sin  alguna  razón  seria. 
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c)  Las  cruces  han  de  ser  bendecidas  (decr.  270  ad.  2)  antes  o  después 
de  fijadas  (decr.  447)  en  sitio  no  movible  y  de  alguna  elevación.  Los  cua- 
dros se  suelen  bendecir,  aunque  esto  no  es  preciso.  La  bendición  está  en 
el  Apéndice  del  Ritual  romano. 

d)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  distancia  que  debe  mediar  entre  una 
y  otra  cruz,  el  decreto  194  no  determina  cuál  haya  de  ser,  pero  parece  que 
no  se  ganarían  las  Indulgencias  si  sólo  se  emplearan  dos  o  tres  pasos  en 
recorrer  todas  las  estaciones. 

3)  La  Sagrada  Penitenciaría,  para  evitar  dudas  y  abusos,  declaró 
en  20  de  octubre  de  1931.  que  las  indulgencias  concedidas  a  la  práctica  del 
Víacrucis  eran  éstas: 

a)  Indulgencia  plenaria  tantas  veces  cuantas  se  hiciere  entero. 

b)  Otra  indulgencia  plenaria,  comulgando  el  mismo  día  en  que  se 
hiciese,  o  comulgando  dentro  de  un  mes  después  de  haberlo  hecho  diez  veces. 

c)  Indulgencia  de  diez  años  y  diez  cuarentenas,  por  cada  estación 
si  por  cualquier  causa  razonable  no  se  terminare  el  Víacrucis. — E.  F.  R. 


PRINCIPALES  ERRORES  QUE  SE  SUELEN  COMETER 
EN  LA  CELEBRACION  DE  LA  SANTA  MISA 

I 

ERRORES  GENERALES 

1.  — No  signarse  con  cuidado,  haciendo  la  cruz  sin  que  la  mano  toque 
la  frente,  el  pecho  o  los  hombros. 

2.  — Hacer  tan  rápidamente  la  señal  de  la  cruz  sobre  la  oblata  u  otras 
cosas  que  hay  que  bendecir,  que  no  parezca  sino  que  está  uno  espantando 
moscas  o  dando  machetazos,  sin  dar  forma  de  cruz  a  los  movimientos  de 
la  mano,  ni  observar  los  límites  prescritos  para  las  cruces. 

3.  — Descuidar  las  varias  clases  de  inclinaciones,  tanto  del  cuerpo  como 
de  la  cabeza,  no  haciendo  en  cada  caso  la  que  corresponde  (profunda,  me- 
dia o  sencilla). 

4.  — Ejecutar  las  ceremonias  antes  del  tiempo  prescrito ;  v.  gr.,  comen- 
zar los  Kiries  antes  de  llegar  al  medio  del  Altar,  cóncluir  el  último  Evan- 
gelio bajando  a  la  grada  para  rezar  las  Avemarias,  no  dejar  que  el  acólito 
haya  terminado  de  contestar,  etc.  (Esto  es,  "no  perder  viaje",  como  dijo 
alguno,  para  ahorrar  tiempo  y  tenninar  más  pronto  la  Misa). 

5.  — Leer  las  oraciones  tan  aprisa  que  no  se  entienda  lo  que  se  dice,  o 
mutilar  las  palabras,  omitirlas,  etc. 
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6- — Decir  en  voz  alta  lo  que  hay  que  decir  en  voz  media  o  secreta,  o 
viceversa ;  v.  g.,  rezar  en  voz  alta  el  Orate,  fratres,  el  Sanctus,  etc. 

7.  — Estar  junto  al  altar  con  los  codos  o  brazos  apoyados  sobre  la  mesa; 
mover  inquietamente  la  cabeza  o  el  cuerpo ;  separar  los  pies  o  ponerlos  en 
distinta  línea. 

8.  — Cuando  hay  que  unir  las  manos  ante  el  pecho,  unir  sólo  las  ex- 
tremidades de  los  dedos  y  no  las  palmas  de  las  manos. 

9.  — Hacer  con  demasiada  precipitación  las  genuflexiones,  principal 
mente  desde  la  Consagración  hasta  la  Comunión,  sin  que  en  muchos  casos 
llegue  la  rodilla  al  suelo. 

II 

ERRORES  PARTICULARES 

1.  — Antes  de  revestirse,  o  al  revestirse,  estar  conversando  o  charlando 
en  voz  alta,  o  ya  revestido  andar  vagando  por  la  sacristía ;  peor  aún,  re- 
gañar acremente  a  las  personas. 

2.  — AI  ir  de  la  sacristía  al  Altar,  quitarse  el  bonete  para  cualquier 
reverencia  que  se  deba  hacer,  o  no  quitárselo  cuando  se  pasa  delante  del 
Santísimo  expuesto,  etc. 

3.  — Permitir  o  mandar  al  acólito  que  abra  el  Misal :  no  extender  com- 
pletamente el  corporal  sobre  la  mesa,  dejando  plegada  la  parte  anterior 
hasta  el  Ofertorio. 

4.  — Bajar  al  pie  del  Altar  sin  desviarse  un  poco  al  lado  del  Evangelio. 

5.  — Simular  que  se  besa  el  Altar,  o  besarlo,  pero  no  en  medio  sino  de 
lado,  o  torciendo  el  cuerpo. 

6.  — No  volverse  totalmente  al  pueblo  cuando  esto  está  prescrito  para  el 
Dominus  vohiscum,  o  detenerse  demasiado  para  poder  inspeccionar  quiénes 
están  presentes. 

7.  — No  inclinar  la  cabeza  al  decir  Oremus,  o  al  nombre  de  Jeús;  hacer 
inclinación  en  la  conclusión  Qui  vivís  o  Qui  tecum  vívit. 

8.  — Rezar  las  oraciones  con  las  manos  juntas :  no  unirlas  el  decir  Per 
Dominum  o  in  unitate :  tener  los  brazos  extendidos  en  forma  de  cruz. 

9.  — Poner  las  manos  juntas  sobre  el  Altar  al  decir  Mímela  cor  meum. 

10.  — No  poner  la  mano  izquierda  sobre  el  Misal  al  signar  con  la  de- 
recha el  principio  del  texto  evangélico,  o  retenei'la  sobre  él  cuando  se  signa 
el  sacerdote  a  sí  mismo :  hacer  las  cruces  de  manera  que  no  se  puedan  dis- 
tinguir las  líneas  transversales,  resultando  esta  ceremonia  ridicula  e  inde- 
corosa. 

11.  — Descubrir  el  cáliz  cuando  se  está  terminando  el  Credo  o  cuando 
se  lee  el  Ofertorio. 
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12.  — Tener  la  vista  elevada  a,  la  Cruz  durante  toda  la  oración  Suscipe, 
Sánete  Pater,  o  no  unir  los  dedos  inferiores  por  debajo  de  la  patena,  y  en 
cuanto  sea  posible  las  palmas  de  las  manos:  hacer  la  cruz  con  la  patena 
sobre  el  corporal  anies  de  terminar  la  oración. 

13.  — Limpiar  el  cáliz  cuando  se  va  del  medio  del  Altar  al  lado  de  la 
Epístola,  o  hacerlo  de  un  modo  demasiado  brusco  y  violento:  comenzar  la 
oración  Deus  qiii  h  umanae  mientras  se  pone  el  vino  en  el  cáliz. 

1-4. — No  tener  los  ojos  elevados  a  la  Cruz  durante  toda  la  oración  del 
ofrecimiento  del  cáliz. 

15.  — Decir  toda  la  invitación  Orate,  fratres,  etc.,  de  cara  al  pueblo,  o 
comenzar  la  Secreta  antes  de  que  haya  terminado  de  contestar  el  acólito. 

16.  — Comenzar  el  Te  igitur  al  levantar  las  manos  o  antes  de  estar  pro- 
fundamente inclinado :  decir  el  Canon  de  memoria,  máxime  si  por  expe- 
riencia propia  se  sabe  que  esto  lleva  a  omisiones. 

17.  — Mojar  los  dedos  con  saliva  para  voltear  las  hojas  del  Misal. 

18.  — Alarg-arse  demasiado  en  el  Memento,  o  decir  en  voz  alta  Memento, 
Domine,  etc. 

19.  — Apoyar  el  brazo  izquierdo  sobre  el  Altar  a  las  palabras  henedixit, 
fregit,  etc.,  o  inclinarse  antes  de  terminar  estas  palabras. 

20.  — Pronunciar  las  palabras  de  la  Consagración  moviendo  el  cuerpo 
o  la  cabeza,  o  con  el  pie  derecho  ya  levantado  para  hacer  inmediatamente 
la  genuflexión:  no  decirlas  " distincte,  reverenter  et  secreto." 

21.  — Descubrir  el  cáliz  después  de  la  elevación  de  la  Hostia  y  antes 
de  hacer  la  genuflexión. 

22.  — En  la  elevación  no  seguir  con  la  vista  la  Hostia  o  el  Cáliz,  o  hacer 
la  elevación  con  demasiada  precipitación,  o  elevar  tan  poco  las  sagradas 
Especies  que  no  las  vean  los  fieles,  o  demorarse  má^  de  lo  justo  en  la  eleva- 
ción, so  pretexto  de  aumentar  la  piedad  de  los  fieles,  o  besar  la  Hostia  o 
el  pie  del  Cáliz, 

23.  — Decir  las  palabras  Haec  quotiescumqiie,  etc.,  durante  la  elevación 
y  no  al  hacer  la  iiltima  genuflexión. 

24.  — Hacer  la  fracción  de  la  Hostia  sin  observar  la  distribución  de  las 
palabras. 

25.  — Frotar  los  pulgares  e  índices  sobre  el  Cáliz,  cubrir  éste  y  hacer  la 
genuflexión  antes  de  terminar  Hace  commixtio,  etc.  . 

26.  — No  tener  fijos  los  ojos  en  la  sagrada  Hostia  durante  las  tres  ora- 
ciones que  preceden  la  Comunión. 

27.  — Decir  las  palabras  Caíí'cewi  salutaris  occipiam,  etc.,  mientras  se 
recogen  las  partículas  y  se  purifica  la  patena. 

28.  — Ser  demasiado  prolijo  en  recoger  las  partículas  o  torcer  el  cuerpo 
o  la  cabeza  para  observar  si  no  quedan  fragmentos  sobre  el  corporal. 
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29.  — Permitir  que  el  acólito  cubra  el  cáliz  y  lo  ponga  en  medio  del  Altar. 

30.  — Cerrar  el  Misal  antes  de  haber  terminado  la  conclusión  de  la 
última  oración. 

31.  — Rezar  el  último  Evangelio  de  cara  al  Altar,  o  hacer  la  genu- 
flexión hacia  la  Cruz. 

32.  — Al  retirarse  del  Altar,  recibir  el  bonete  o  ponérselo,  antes  de 
hacer  la  genuflexión  o  inclinación. 

33.  — Pasar  en  la  extensión  de  los  brazos  de  lo  ancho  de  las  espaldas 
o  leer  por  encima  de  los  brazos. 

Para  terminar  esta  materia  indicamos  las  principales  causas  de  es- 
tos errores. 

1.  — La  primera  causa  es  el  poco  conocimiento  de  los  ritos  y  ceremo- 
nias; no  basta  la  ciencia  adquirida  en  el  Seminario,  es  necesario  que  re- 
cordemos con  frecuencia  lo  aprendido  y  estudiemos  lo  que  ignoramos. 

2.  — La  segunda  es  la  demasiada  precipitación.  "Est  defectus  reprehen- 
sione  dignus,  dice  S.  Alfonso  de  Ligorio,  vel  ut  melius  dicam,  est  horrendum 
sacrilegium,  nimis  festinanter  Missam  celebrare ;  quo  fit  mutilentur  verba, 
transponantur  caeremoniae,  et  vel  ante,  vel  post  tempus  a  Rubrica  praes- 
criptum  peragantur,  cum  exigua  devotione,  et  mala  aedificatione  circums- 
tantium."  (Liber  de  Caeremoniis  Missae,  Cap.  XVII,  n.  3).  Piensen 
esto  los  que  demasiado  insolentemente  se  vanaglorian  de  su  celeridad  y  se 
burlan  de  los  buenos  sacerdotes  que  celebran  con  dignidad.  De  ellos,  dice 
S.  Alfonso  en  el  lugar  citado,  puede  decirse  "qvie  no  temen  a  Dios  y  no 
guardan  sus  ceremonias."  Esta  funesta  precipitación  engendra  la  tibie- 
za, más  aún,  el  desprecio,  y  las  causas  de  los  errores  y  defectos;  quita  todo 
fervor  y  piedad,  la  estima  de  las  cosas  sagradas  y  el  esjiíritu  de  fe,  sin  los 
cuales  no  debe  el  sacerdote  acercarse. al  Altar."    (Van  der  Stappen,  I.  c.) 

3.  — La  fragilidad  humana  es  la  tercera  causa  de  nuestros  errores. 
Para  combatirla  el  mejor  remedio  es  el  estudio  amoroso  de  la  Litvirgia  de 
la  Misa;  es  también  muy  útil  tener  un  sacerdote  amigo  y  celoso  del  buen 
nombre  sacerdotal,  el  cual  nos  observe  y  advierta  en  qué  cosas  nos  equi- 
vocamos.   (Christus.   Enero  de  1936). 

MINISTERIO  SACERDOTAL 

La  enseñanza  del  Catecismo,  ministerio  de  suma  gravedad. 

Es  indudable  que  la  obra  en  la  que  los  Reverendos  Párrocos  deben 
concentrar  más  su  atención,  sus  energías  físicas  y  morales,  y  su  santo  celo, 
es  la  enseñanza  del  Catecismo. 

Dios,  sus  grandezas,  sus  leyes  y  sus  ternuras,  no  son  harto  conocidas  del 
pueblo  cristiano,  y  no  sólo  de  los  rudos  sino  aun  de  los  que  se  dicen  perte- 
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necer  a  las  clases  ilustradas;  se  contentan  muchos  con  la  práctica  de  las 
virtudes  sociales  y  con  la  honradez  puramente  natural,  ignorando  y  descui- 
dando por  completo  las  virtudes  cristianas ;  y  esta  ignorancia,  este  descuido 
les  lleva  a  la  perdición  eterna ;  ya  dijo  Benedicto  XIV  que  gran  parte  de 
los  que  se  pierden  es  por  la  ignorancia  del  Catecismo.  La  fe  es  un  dón  de 
Dios;  pero  este  dón  de  Dios  no  suele  producir  su  efecto  sin  el  trabajo  del 
hombre:  "Fieles  ex  auditu,  anditus  auteni  per  verhum  Christi."  Sin  la 
enseñanza  del  Catecismo  pues,  la  virtud  de  la  fe  infusa  en  el  acto  del  Bau- 
tismo es  semilla  de  gran  energía  vital,  pero  no  germina,  y  muere  por  falta 
de  cultivo  y  demás  condiciones  convenientes. 

Lean  los  Reverendos  Párrocos  la  Encíclica  ACERBO  NIMIS  del  in- 
mortal Pío  X ;  recuerden  las  exhortaciones  y  mandatos  que  desde  hace  al- 
gún tiempo  vienen  dando  los  Prelados  de  todo  el  orbe ;  hagan  memoria,  so- 
bre todo,  de  lo  que  con  respecto  al  particular  hubo  últimamente  dispuesto 
nuestro  Ordinario  diocesano,  y  se  convencerán,  (si  acaso  no  estuviesen  con- 
vencidos ya),  de  la  necesidad  de  apliíarse  con  todas  sus  fuerzas  a  la  ense- 
ñanza del  Catecismo ;  estudien  y  reflexionen  sobre  las  necesidades  del  orden 
moral  que  sufren  sus  feligreses,  y  en  ellas  hallarán  sin  duda  un  argumento 
irrefutable  en  favor  de  la  verdad,  es  decir,  de  la  necesidad  en  que  hoy  se 
hallan  los  pueblos  de  la  enseñanza  del  Catecismo. 

Misterio  de  grande  excelencia. 

De  este  ministerio  dice  Pío  X  en  la  mencionada  Encíclica:  "Nihil  opta- 
tius,  nihil  gratius  Jesu  Christi  animamm  Servatori."  Es  el  ministerio 
más  deseado  y  más  grato  a  El.  Y  el  C.  Tridentino  lo  llamó  "officium 
primum  et  máximum,"  el  primero  y  principal,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  más 
grande  de  todos  los  ministerios  sacerdotales. 

Es  triste — y  por  desgracia  no  poco  frecuente — oír  de  labios  de  Sacerdo- 
tes, y  aun  de  Párrocos,  cómo  en  ocasiones  califican  de  poco  noble  y  digno 
el  ministerio  del  Catecismo,  y  en  consecuencia  ver  cómo  lo  abandonan  con 
demasiada  facilidad,  o  como  lo  cumplen  sin  preparación  ni  interés  alguno. 
Esto  es  lo  mismo  que  desconocer  el  espíritu  de  Jesuci'isto  y  el  que  debe 
animar  también  al  Sacerdote. 

¿Quién  será  el  que  ignore  que  Jesucristo  fué  el  primer  catequista  de 
los  niños  y  de  los  rudos?  ¿Cómo  puede  además  haber  ni  un  sólo  Sacerdote 
que  no  sepa  que  los  grandes  Santos  se  han  ennoblecido  con  este  santo  minis- 
terio. . .  ?  Hermosísimos  son  los  ejemplos  que  en  su  vida  dió  el  llorado  Pon- 
tífice Pío  X,  quien,  siendo  ya  Papa,  enseñaba  el  Catecismo  a  los  niños  de 
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Roma;  en  el  patio  de  San  Dámaso,  en  el  Vaticano,  mientras  el  Cardenal  Vi- 
cario de  la  misma  urbe  ejercía  también  el  mismo  oficio  de  catequista  en 
Santa  María  la  mayor . . . 

La  enseñanza  del  Catecismo  es  sobre  todo  un  ministerio 
de  rigfurosa  obligación. 

"Nidio  graviori  officio  Sacerdos  tenetur,  millo  arctiori  nexu  ohliga- 
iur."  Así  califica  Pío  X  el  deber  de  enseñar  el  Catecismo.  Como  la  obli- 
gación de  predicar  urge  a  los  Párrocos  por  derecho  divino,  así  también  y 
por  estricta  justicia  conmutativa  les  urge  y  obliga  la  enseñanza  del  Cate- 
cismo. El  derecho  positivo  eclesiástico  no  está  menos  terminante....;  y 
en  el  Decreto  MAXIMA  CURA,  se  menciona  la  negligencia  en  cumplir  el 
deber  de  explicar  el  Catecismo,  como  una  de  las  causas  para  remover  al 
Párroco  de  su  "propia"  parroquia. 

Para  terminar  ya,  diremos  con  respecto  a  la  enseñanza  del  Catecismo, 
que  apenas  hay  motivo  racional  y  justo  que  excuse  ni  pueda  excusar  su 
cumplimiento.  Usted  excusa  el  que  se  enseñe  en  los  Colegios  que  haya  en 
la  parroquia .-  la  enseñanza  del  Catecismo  por  los  profesores,  aun  siendo  es- 
tos buenos  y  piadosos,  difícilmente  será  tan  provechosa  como  la  del  Pá- 
rroco. No  excusa  tampoco  la  escasa  asistencia  de  los  niños  o  la  indiferen- 
cia de  sus  padres ;  a  eso  debe  oponerse  el  celo,  la  constancia  y  la  habilidad 
del  Párroco  en  hacer  el  Catecismo  agradable  a  los  niños.  Tampoco  excusa 
cualquier  costumbre  en  conti-ario,  aun  en  lo  que  se  refiere  al  Catecismo  que 
debe  explicarse  a  los  adultos:  esta  costumbre  sería  en  su  caso  contraria  a  la 
ley,  como  lo  es  la  costumbre  de  no  predicar ;  y  no  puede  tener  además  fuer- 
za de  ley,  porque  es  causa  y  ocasión  de  gravísimos  males  en  las  almas  y 
en  los  pueblos ;  y  porque  no  puede  aducir*  tampoco  en  favor  suyo  el  consen- 
timiento del  legislador,  la  Santa  Iglesia,  la  cual  en  deberes  de  tanta  gra- 
vedad comoi  estos  no  admite  exenciones  ni  privilegios  ni  costumbres  en  con- 
tra. Los  Concilios,  los  Pontífices  y  los  Prelados,  pues,  recalcan  unánimes 
sobre  esta  grave  obligación,  y  cou  sobrado  motivo. 


UN  MILAGRO  EN  LOURDES 

El  corresponsal  de  "The  Universe",  quien  tomó  pai-te  en  la  peregri- 
nación nacional  escocesa,  relata  lo  siguiente : 

La  hermana  Sta.  Margarita  de  la  orden  contemplativa  de  las  Agusti- 
nas, obtuvo  permiso  de  su  convento  en  Jardon,  Francia,  de  ir  en  peregrina- 
ción a  Lourdes.    Dos  años  hacía  que  padecía  de  dos  heridas  abiertas  en  la 
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base  del  cuello  y  otra  en  el  costado  y  desde  enero  último  le  había  sido  im- 
posible tomar  alimento  sólido. 

Fué  llevada  a  las  piscinas  durante  la  peregi'inaeión  de  los  escoceses 
y  las  enfermeras  que  la  asistían  vieron  admiradas  que  al  sacarla  de  la  pisci- 
na las  heridas  del  cuello  estaban  secas.  Igual  cosa  pasó  con  la  herida  del 
costado  a  la  mañana  siguiente. 

He  aquí  lo  que  dijo  una  de  las  enfermeras: 

* '  No  puedo  expresar  lo  que  sentimos  cuando  al  sa<;ar  a  la  religiosa  del 
baño,  descubrimos  que  las  heridas  no  solamente  habían  dejado  de  supurar, 
sino  que  la  piel  había  crecido  en  el  lugar  de  las  heridas.  Salí  del  baño  no 
asustada,  sino  con  deseos  de  apartarme  a  un  lugar  retirado,  sin  poder  decir 
a  nadie  lo  que  había  sucedido." 

La  Hermana  Sta.  Margarita  estuvo  dos  horas  en  la  oficina  médica, 
quien  declaró  que  admitía  el  milagro,  pero  únicamente  como  una  mejoría 
que  necesitaba  estudiarse. 

OTRO  FAVOR  MILAGROSO 

Patrick  Gallagher  de  High  Blantyre,  recobró  la  vista  después  de  ca- 
torce años  de  haberla  perdido. 


''SAL.  TEIRRAE" 

Es  una  Revista  mensual  de  Cultura  Eclesiástica. 

Se  incluye  en  este  número  de  la  Revista  una  hoja  explicativa  con  Bo- 
letín de  suscripción,  el  que  para  mayor  facilidad  se  podrá  remitir  a  la  Li- 
brería Inteniacional  Ortodoxa,  de  Rosales  Alcántara  y  Co. — 7^  Av.  Sur. 


"CHRISTUS" 

Revista  mensual,  que  acaba  de  salir  en  México,  para  sacerdotes,  96  pági- 
nas cada  número.    La  suscripción  2  dollars  al  año. 

Editor  Gerente:  Alfonso  González  Quiroz,  Apartado  7958. — ^Librería 
Guadalupana.  México. 


PLUMADA. — La  alabanza  de  Dios  ha  de  venir  siempre  acompañada 
de  un  religioso  miedo  por  razón  de  tan  alta  majestad :  ad  Deum  formidolosa 
laudatio.    Job  36,  20. 
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